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MURCIA: EL "BOOM" 

En Murcia so7nos asi. De pronto, ¡cataplum!. Estoy 
hablando del "boom" de Id pintura. Todo comenzó hace 
muy pocos meses. Sin esperarlo nadie, empezaron a 
prodigarse las exposiciones. Una, aqui; otra, más allá; 
ésta, al aire libre; aquélla, bajo techado... La locura, 
vamos. El caso es que, asi, de principio, la cosa fue lle­
gando calladamente. Hasta que nos dimos cuenta de 
que los cuadros, los pintores e incluso las salas —nue­
vas salas-- estaban ahí. Si me pongo a dar cifras aho­
ra mismo, muchos no me van a creer. Por eso prefiero 
escribir un breve prólogo, para que el lector se vaya 
haciendo a la idea. 

6U5TA ER BIQUINI QUE ME MERrX //\ QUIEN VAS" 
CAO,PENCHIQUIO?U pAíCERTE ES 

/VOYA PA!C|R JAL ARCANTARí-
>̂ / ^ \ LA 6IRGITE loAO DE BENIA-

B A R D d / X - ~ - , ^ J A N / 

¿y T /POS POIQUE , 
ESO? i NI SlQUíA LO VAS 

A ESTRENAR/ 
//RELEÑE// 
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La verdad es que Murcia no fue 
jamás una ciudad desafecta a la 
pintura. Tenemos acá muchos y 
muy buenos pintores. En algo se 
tiene que notar que existe una 
Escuela de Artes y Oficios. Aun-^ 
que mucíios, como ha ocurrido 
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siempre, son autodidactas. Aún no 
siendo los murcianos, como digo, 
personas poco amantes de los cua­
dros, el panorama (y me refiero 
sólo a la relación público-pintar) 
era más bien discreto. Una anti­
gua sala, hoy renovada, «Chys», 

abría sus puertas «de a por ná» 
a los pintores desconocidos o fa­
mosos, gracias a la afición v ge­
nerosidad de ese gran marcianis-
t a que fue Manuel Fernández-
Delgado Maroto. Otras entidades, 
más o menos oficiales, presta oan 
también su apoyo: Casa de Cultu­
ra, Caja de Ahorros, Casino, Aso­
ciación de la Prensa.. . Pera las 
exposiciones se celebraban de ta r ­
de en tarde, y la gente de la ca­
lle no estaba, como ahora se dice, 
concienzada. Las visitas eran es­
casas. E n general, el público no 
mostraba especial interés por la 
obra de los pintores. 

De la noche a la mañana, todo 
cambió, y uno empezó a oir ha ­
blar de pintura y de pintores, a 
quienes menos se esperaba. Des­
pués supe que las adquisiciones 
iban en aumento. Y, en seguida, 
apareció una sala comercial, la 
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da sólo para poco más que cu­
brir los gastos, en la mayoría de 
los casos. Por eso la iniciativa de 
abrir salas tiene su origen, casi 
siempre —y tal es el caso de 
Sanz— en una casi desmedida 
afición por la pintura. Quiero de­
cir que no es el comerciante t í ­
pico (el hombre frío que calcula 
gastos y beneficios antes de me­
terse en faena) quien se lanza a 
este negocio, si es que se le pue-
d llamar así. 
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EN SU VIAJE 
EL PERIÓDICO ES TAMBIÉN NECESARIO 

Reposte... y 

adquiera 
Mientras oone combustible a su vehículo, 

le espera, como todos los 
días, a cualquier hora, en las siguientes 
gasolineras: 

CARRETERA DE MOXTEAGUDO 

CARRETERA DE EL PALMAR 
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CARRETERA DE ALCANTARILLA 

CARRETERA DE MADRID 
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primera de las que se han crea­
do en Murcia. Habló de "Zero" 
en la plaza de la Cruz. Muñoz Bar-
berán, conocido y cotizado, fue de 
alguna manera el motor de los 
comienzos de «Zero», con una de 
sus más logradas exposiciones. La 
gente se sorprendió un pono, ciian-
ao advirtió que alguien se a t reva 
a abrir una sala comercial. Pedro 
Sanz tomó sus medidas —y nunca 
ftiejor dicho porque es s a s t r e -
para cubrir una programación lo 
más atrayente posible. 

A mi me parece —aunque no lo 
sé, exactamente— que sJ margen 
comercial de las galerías de arte 

Por iniciativa de algún conce­
jal con inquietudes, el Ayunta­
miento instaló una sala munici­
pal de exposiciones, en la plaza 
de Santa Isabel. Así mató dos pá­
jaros de un tiro. Un pájaro: con­
tribuir al desarrollo artístico de 
los vecinos. Otro pájaro: utilizar 
unos ¡ocales que no quería n<trtie, 
aunque el Municipio los construyó 
para venderlos. La Sala Municipal 
se ha dedicado especialm-ínie a 
muestras colectivas, como las de 
los pintores seleccionados cada 
año para el premio "Ciudad de 
Murcia". 

Otra minisala comercial —«Dé­

los»— surgió en la plaza en ¡a 
plaza de Cetina. Tampoco en esta 
ocasión se movieron los promoto­
res por afán de ganancia. La idea 
y la puesta en práctica fueron de 
Lola Valverde —novia por enton­
ces, esposa hoy— de un pintor: 
José María Párraga. Parece obvio 
que sin la afición de Lola por la 
pintura, «Délos» no hubiera llega­
do a nacer. 

Estas nuevas galerías bombar­
dearon la ciudad con cartel e s 
anunciadores. Ei público que sa­
lía a dar un garbeo por el centro, 
se encontró con una serie de puer­
tas abiertas, donde no cobraban 
por entrar, y donde tampoco le 
ponían a uno en el compromiso 
de comprar un cuadro. Porque, 
eso sí, el personal de las galerías 
es muy discreto. 

¿Nació así la afición por com­
prar? Yo no lo sé, pero parece 
claro que, a mayor oferta, hay 
también una mayor probabilidad 
de que suba la demanda. Influ­
yen también en este sorprenden­
te "boom" de la adquisición de 
cuadros, el aumento notable que 
se ha registrado de los niveles 
cultural y económico. También a 
ini modo de ver, la proliferación 
de pisos nuevos y la moda de de­
corarlos convenientemente. A ca­
si nadie se le ocurre ya ponerle 
marco a la estampa de un alma­
naque. El que menos, compra 
uno de esos cuadros que se hacen 
en serie, y que venden en los gran­
des almacenes, en ocasiones a 
precios más altos que si se t ra ­
tara de un original medianamen­
te estimable. 

Y no cabe duda, por último, de 
que la venta de cuadros a plazos 
—que se practica, creo, por todas 
las galerías comerciales, asi como 
por los propios pintores en sus res­
pectivos estudios— contribuye a 
que engorde el volumen de com­
pras. 

El caso es que, últ imamente. 
Murcia se ha revelado como una 
plaza de gran interés para el pin­
tor. Prueba de ello es que han 
acudido más artistas de fuera que 
nunca. La propensión a comprar 
pintura es algo que se huele en 

seguida. Naturalmente, las cifras 
de venta por exposición no son 
—salvo en algunas— nada del otro 
mundo. En términos generales, 
pocas veces se pasa de \% cuarta 
parte de lo expuesto. Ahora bien 
si tenemos en cuenta el númeio 
de muestras que se han hecho en 
Murcia, en un corto período de 
tiempo, llegamos a la conclusión 
de que es mucho lo que los m u i -
cianos h a n comprado. Vamos a 
verlo. 

Para no cansar al lector —^, 
también para poder hacer una re ­
copilación de datos lo más concre­
t a posible-- nos hemos limitado a 
considerar la actividad pictórica 
en la capital, a lo largo de seis 
meses: desde el 1 de noviembre de 
1971 al 30 de abril de 1972. 

Se h a n celebrado, en ese t iem­
po, nada menos que setenta expo­
siciones, lo cual nos dá la inorei. 
ble cifra de más de diez mues­
tras por mes. Algunas de ellas 
han sido colectivas: «Homenaje a 
Fernández-Delgado», en «Chys», 
«Premio Demos», en la librería 
del mismo nombre: «Díecinue\e 
pintores» y «II Salón Nacional de 
primavera», en «Zero»; «El gra­
bado», «El dibujo» y «Raspa de 
Plata», en la Caja de Ahorros 
del Sureste; «Pro Viviendas», en 
Ñuño de la Rosa" ji "Pi-emio 
«Ciudad de Murcia» y «Acuare­
listas murcianos», en la Sala Mu­
nicipal. 

Estas diez exposiciones colecti­
vas suponen un total de 235 pin­
tores y 298 cuadros. Hay que aña­
dir las celebradas a l aire libre, 
en la Plaza de la Cruz. 

En lo que se refiei'e a exposi­
ciones individuales, han expuesto 
60 pintores, con 1.431 cuadros. 

En total --desde noviembre a 
mayo— 393 pintores han colga­
do 1.719 cuadros en las salas de 
la capital. ¡Ahí queda eso! 

GARCÍA MARTÍNEZ 
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